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PERSONAJES DEL SUR (ADEJE): 

DON JORGE ZARAGOZA  BETHENCOURT  (1888-1930), 
SARGENTO DE ARTILLERÍA EN LA RESERVA , TALLADOR DEL AYUNTAMIENTO , PRESIDENTE 

DEL COMITÉ REPUBLICANO , CORRESPONSAL DE EL PROGRESO, AGENTE-LIQUIDADOR DE 

ARBITRIOS EN EL PUERTITO DE ADEJE, CONCEJAL DEL AYUNTAMIENTO , VOCAL DE LA 

JUNTA LOCAL DE PRIMERA ENSEÑANZA Y SOMATENISTA  
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Nuestro biografiado siguió una corta carrera militar, en la que alcanzó el empleo de 
sargento de Artillería en la reserva y, como tal, fue tallador de quintos en el Ayuntamiento de 
Adeje. En la actividad política destacó como presidente del Comité local Republicano, 
corresponsal del diario republicano autonomista El Progreso y concejal del Ayuntamiento. 
Además, estuvo empleado como agente-liquidador de arbitrios del Cabildo en El Puertito de 
Adeje, ejerció como vocal de la Junta Local de Primera Enseñanza y fue miembro del 
Somatén Armado de dicha villa. Cuando su vida prometía alcanzar nuevas responsabilidades 
y unas cotas mayores de prestigio, fue truncada por una muerte prematura. 

 
La vida de don Jorge Zaragoza Bethencourt transcurrió en la Villa de Adeje, donde 
desempeñó diversos cargos. [Imagen del Centro de Fotografía “Isla de Tenerife”]. 

SU DESTACADA FAMILIA  
Nació en Adeje el 21 de enero de 1888, siendo hijo de don don Félix Zaragoza y 

Torcellado, natural de la villa de Infiesto en el municipio de Piloña (Asturias) y de oficio “del 
campo”, y de doña Ángela Bethencourt Melo, que lo era de Arona. El 4 de marzo fue 
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bautizado en la iglesia de Santa Úrsula por el cura párroco ecónomo don Juan García Alfonso; 
se le puso por nombre “Jorge Fructuoso Eduardo” y actuó como madrina doña María Luisa 
González Feo, siendo testigos don Pedro Euriel Casimiro y don José García Díaz. 

Cuando contaba tan solo tres meses y medio perdió a su madre, pues doña Ángela 
Bethencourt Melo falleció en Adeje el 11 de mayo de 1888, a consecuencia de 
“Albuminuria”; contaba tan solo de 20 años de edad y no había testado ni recibido los Santos 
Sacramentos “por no haber avisado a tiempo y no dio lugar a ello”. Al día siguiente se 
oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de Santa Úrsula por el cura ecónomo don Juan 
García Alfonso y a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha villa, de lo que 
fueron testigos don Fernando Jorge García, don Eduardo Ledesma y “otros” vecinos. Le 
sobrevivió su esposo, don Félix Zaragoza y Torcellado, con quien había procreado un único 
hijo, nuestro biografiado don Jorge Eduardo Zaragoza Bethencourt. 

A pesar de tan grave desgracia, afortunadamente don Jorge tuvo la suerte de crecer en 
el seno de una conocida familia, en la que destacaron varios de sus miembros, entre ellos: uno 
de sus cuartos abuelos, don Francisco Lorenzo Capote (?-1800), artillero de la Casa Fuerte de 
Adeje, emigrante y hermano de las confraternidades de la Misericordia y del Santísimo 
Sacramento; uno de sus tatarabuelos, don Juan Agustín Capote de Alayón (1767-1826), 
labrador, alcalde mayor de la Villa, notario público eclesiástico, fiel de fechos del Ayuntamiento, 
artillero de la Casa Fuerte y sargento de Milicias; un hermano del anterior, don Francisco 
Capote y Alayón (1764-1842), carpintero, cabo jefe de Artillería de la Casa Fuerte, sacristán 
mayor de la parroquia, maestro de la escuela pública de niños, secretario del Ayuntamiento y 
miembro de las hermandades locales; dos hermanos de otra tatarabuela, don José Jorge 
Acevedo (1772-1834), teniente de Milicias, comandante de armas y alcalde de Adeje, y don 
Bernardo Jorge Acevedo, alcalde de la misma villa; su bisabuelo, don Pedro Melo Casañas 
(1801-1875), sochantre-organista, maestro interino, sargento de Milicias, tallador de quintos, 
notario público eclesiástico, secretario del Ayuntamiento y del Juzgado, regidor síndico, juez 
de paz suplente y diputado provincial; y su tía materna, doña Petra Bethencourt Melo (1861-
?), maestra elemental de Primera Enseñanza. 
 
SARGENTO DE ARTILLERÍA PARA LA RESERVA Y TALLADOR DE QUINTOS EN ADEJE

1 
Perteneciente al reemplazo de 1909, ese mismo año el Sr. Zaragoza fue alistado, pero 

alegó como excepción el cuidar a su abuela, pobre y anciana, por lo que se le concedió una 
prórroga. El 6 de marzo de 1910 volvió a ser alistado en el Ayuntamiento de Adeje: “Se 
presentó y dijo que aun tiene la misma excepción que alegó en el año anterior de ser nieto 
unico de abuela pobre, y anciana a quien mantiene con el producto de su trabajo. El 
Ayuntamiento lo declaró soldado condicional y le dio un plazo de quince dias para probar las 
alegaciones”; y el 27 de ese mismo mes se le mantuvo como soldado condicional. 

Lo cierto es que en 1912 fue destinado a prestar sus servicios como artillero de las 
Tropas de Costa de la Comandancia de Artillería de Tenerife. En dicha situación, el 4 de 
febrero de 1914 marchó al pueblo de Adeje, en uso de dos meses de licencia por asuntos 
propios, y el 6 de abril se reincorporó a su destino; en ese momento ya figuraba como cabo de 
dichas Tropas2. Con el mismo empleo de cabo, del 24 de diciembre de dicho año 1914 al 5 de 
enero de 1915 disfrutó de licencia de Pascuas en su villa natal. 

Siendo aún cabo de la Comandancia de Artillería de Tenerife en segunda situación de 
servicio activo, el 28 de julio de 1916 le fue remitido a don Jorge, a través del alcalde de 
Adeje, el nombramiento de sargento para la reserva, por el teniente coronel primer jefe de 
dicha Comandancia: “Aprobado que ha sido por la superioridad el ascenso á Sargento para 

                                                           
1 Casi todos los datos de su carrera militar los hemos obtenido del Archivo Municipal de Adeje. 

Expedientes de quintas. 
2 Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de Tenerife). Caja nº 6430. 
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la reserva á favor del Cabo de esta Comandancia en 2ª situación de servicio activo Jorge 
Zaragoza Bethencourt, residente en esa localidad calle Doctor Fernández Piñeiro nº 42, 
adjunto remito á V. para su entrega al interesado el correspondiente nombramiento, 
esperando merecer tendrá á bien darme aviso de su recibo”. 
 Simultáneamente, el mismo coronel le remitió nuevo escrito el 1 de agosto inmediato, 
también a través del alcalde: “Conforme interesaba en su atento escrito fecha 23 del pasado 
Julio, adjunto remito á V. pase de 2ª situación de servicio activo expedido á favor del Cabo 
de esta Comandancia Jorge Zaragoza Bethencourt, esperando merecer tendrá á bien darme 
oportuno aviso de su recibo”; figuraba como perteneciente al reemplazo de 1912. Tanto el 
nombramiento de sargento como el segundo escrito fueron recibidos por don Jorge el 3 de 
dicho mes de agosto. 
 El 5 de marzo de 1921 le fue expedido el pase a la reserva, que se le remitió el 18 de 
enero de 1923 desde el Estado Mayor de la Capitanía General de Canarias a través del alcalde 
de Adeje: “Para su entrega al interesado remito a V. S. el adjunto pase de situación militar 
que corresponde al Sargento de Artillería de Tenerife, Jorge Zaragoza Bethencourt, residente 
en esa localidad, rogándole me manifieste la fecha de entrega al mismo”; se le entregó el 20 
de enero. 
 Como sargento de la reserva de Artillería, don Jorge Zaragoza actuó como tallador de 
quintos en el Ayuntamiento de Adeje, en la operación de talla de mozos del acto de 
reclutamiento, por lo menos el 2 de marzo de 1924. Poco tiempo después obtuvo su licencia 
absoluta. 
 Años más tarde, el 11 de octubre de 1929, el coronel del Regimiento de Artillería de 
Tenerife remitió al alcalde de Adeje el siguiente escrito: “Adjunto le remito resumen de 
servicios del cabo licenciado Jorge Zaragoza Bethencourt, a quien se refiere su escrito de 6 
del actual, para que pueda ser entregado al interesado, una vez que se han cursado por este 
Cuerpo los documentos a efectos de clasificación para destinos públicos”. 
 
PRESIDENTE DEL COMITÉ REPUBLICANO Y CORRESPONSAL DE EL PROGRESO EN ADEJE 

En plena juventud nuestro biografiado se alineó en las filas republicanas, en las que ya 
se mantuvo durante toda su vida. Como ejemplo de su inquietud política, en noviembre de 
1915 fue uno de los vecinos de Adeje que se adhirieron a la Asamblea que se iba a celebrar el 
25 de dicho mes en Santa Cruz de Tenerife, organizada por el Consejo Provincial de Fomento 
de Canarias3. 

A finales del año 1918 se reorganizó el Comité Republicano de Adeje, que eligió 
como presidente a don Jorge Zaragoza, tal como recogió el diario republicano autonomista El 
Progreso el 10 de diciembre: 

 A nuestro llamamiento de días pasados respecto a que todos los republicanos de 
las islas se organicen debidamente, van respondiendo ya algunos pueblos. 
 Primeramente Guía de Izora con su comité y centro republicanos y hoy otros dos 
pueblos, también de esta isla, dan ejemplo al resto y los excitan a que los emulen. 
 Esos dos pueblos son Arafo y Adeje. 
 Una vez más excitamos a los demás correligionarios para que a la mayor brevedad, 
constituyan comités en los pueblos de su residencia. 
 He aquí como ha quedado constituido el comité republicano de Adeje. 
 Presidente, don Jorge Zaragoza. 
 Tesorero, don Eduardo Esquivel. 
 Secretario, don Gabriel Trujillo. 

                                                           
3 “De una asamblea”. La Opinión, sábado 20 de noviembre de 1915 (pág. 1); “Adhesiones a la 

Asamblea”. El Progreso, sábado 20 de noviembre de 1915 (pág. 2); “Consejo Provincial de Fomento / 
Canarias”. Diario de Tenerife, 23 de noviembre de 1915 (pág. 2). 
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 Vocales, don José Ferrer, don Juan Martín, don Nicolás Alayón, don Gabriel 
Trujillo y don Rafael Melo Alayón.4 

 Luego, en la misma reseña, tras detallar la composición del Comité de Arafo, se 
añadía: “Deseamos ver pronto constituidos comités en cada pueblo, villa, donde quiera que 
haya un puñado de republicanos”5. 

En 1919, don Jorge Zaragoza suscribió junto a dos paisanos y correligionarios 
políticos, don Gabriel Trujillo y don Eduardo Esquivel (que firmaban como “Los tres 
mosqueteros”), un escrito que fue publicado en El Progreso el 2 de abril de dicho año y 
dirigido a “Un suscritor de El Imparcial, calumniador de oficio”, en el que se criticaba 
duramente al “cacique” local, don José Curbelo Espino, y se defendía al médico don Manuel 
Fernández Piñeiro: 

 El poner de manifiesto las continuas tropelías que en este desdichado pueblo 
comete el cacique, ha tenido la virtud de producir en su camarilla un vivo escozor, el cual 
se exterioriza en un comunicado que, firmado por “Un suscriptor” apareció inserto en el 
número 646 de “El Imparcial”. 
 Mal defensor le ha salido al cacique, pues no puede calificarse como bueno a 
quien miente villanamente, injuria sin fundamento y pretende oscurecer hechos más 
claros que la luz del día. Antes de entrar en materia, queremos consignar que todas las 
afirmaciones referentes a los desafueros denunciados por Equis, en sus diversos artículos, 
las suscribimos íntegramente, por estar seguros de su autenticidad; haciendo constar que, 
la exposición de esos hechos, peca tal vez de mesurada, en relación con el subido 
colorido que reclaman las atrocidades realizadas por el cacique. 
 En la contestación a «Un suscriptor», hemos de ser muy breves. Solo le 
dedicaremos unas líneas contundentes, para echar por tierra sus patrañas y hacer 
resaltar su indigno proceder. 
 Empieza por manifestar «Un suscriptor», que al señor Piñeiro se trata de 
presentar como un mártir del cacique. Nada más cierto. Pero lo grave no es eso; lo 
verdaderamente sensible, es que, victima del cacique, lo es la mayor parte del pueblo que 
sufre su tiranía. Al fin y al cabo, el doctor Piñeiro se defiende valientemente de las 
arremetidas de la fiera; pero ¿y los infelices que tienen que soportar resignados los 
golpes del cacique sin vislumbrar su redención? 
 Para desvirtuar la censurable actuación que en la rescisión de un contrato de 
arriendo tuvo el cacique, dice «Un suscriptor» que, tratándose de un asunto en el que 
intervino el juzgado, bien pudo el médico apelar de la sentencia dictada. 
 Segundo tropiezo y segunda caída. Podemos afirmar rotundamente que no hubo 
tal sentencia Se llegó si a un amigable acuerdo favorable al médico; lo cual prueba que el 
propietario no veía el asunto muy claro, a pesar de la decidida ayuda del cacique. Y si 
alguien duda de lo que manifestamos, ponemos a su disposición documentos acreditativos 
de ello, pudiendo optar por dirigirse al juzgado si lo prefiere. 
 Respecto a la ocupación de unas habitaciones en la casa rectoral, invitamos al 
señor Cura Párroco a que diga lo que hay de cierto sobre el particular. 
 En la afirmación de que el señor Piñeiro no ha dado cuenta de las 40.000 pesetas 
recibidas, rebasa «Un suscriptor» los escabrosos linderos de la desfachatez. El 
procedimiento de lanzar falsas imputaciones es muy cómodo, pero expuesto a 
desengaños; porque ¿de quién las recibió? ¿en dónde consta?, ¿cómo no se te ocurrió 
decir 80 o 100 mil? Para el caso hubiera sido lo mismo. 
 En cuanto a la deuda de 12.000 pesetas, reconocida por el Ayuntamiento, 
remitimos a «Un suscriptor» a lo consignado en el acta correspondiente a la sesión 
celebrada el 22 de Abril de 1917. Huelgan, pues, los comentarios. 

                                                           
4 “Labor Republicana / Nuevos Comités”. El Progreso, martes 10 de diciembre de 1918 (pág. 1). 
5 Ibidem. 
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 La pretendida incautación del ex convento constituye, pese a los subterfugios a 
que recurre «Un suscriptor», una alcaldada ordenada por el cacique de la peor ralea. 
¿Dónde está el incumplimiento del compromiso contraído por el doctor Piñeiro con el 
Ayuntamiento? ¿Cuándo se le ordenó que empezase a trabajar en la casa consistorial? 
 Falta a la verdad también «Un suscriptor», sosteniendo que al médico se le han 
venido pagando religiosamente 320 pesetas mensuales. Ese señor vino al pueblo 
abonándosele 245; que luego se le aumentaron a 250; y para dar fe de cómo se le han 
entregado, podemos mostrar abundantes recibos sin cobrar, de las diferentes 
anualidades, y cuya suma no es pequeña. Después de estar aquí, se anunció en el «Boletín 
Oficial», la vacante de titular, eligiéndole el Ayuntamiento para el desempeño de la 
misma. 
 Otra muestra de la veracidad de que hace gala «Un suscriptor»: «El señor 
Piñeiro ha desalado la indignación y protesta de este pueblo…» Se conoce que «Un 
suscriptor», deliberadamente quiere olvidar el contenido de un reciente mensaje de 
adhesión al doctor Piñeiro, publicado en EL PROGRESO a principio de este año firmado 
por cuatro de las personalidades más salientes del pueblo, y suscrito por más de 
doscientos individuos6. Por otra parte si el pueblo está indignado, ¿por qué el cacique 
recurre a vergonzosas coacciones y humillantes amenazas para que los vecinos se 
entiendan con el médico que buscó a su gusto y que tiene en «Casa fuerte» desde hace 
cerca de dos meses? 
 «....y la de los limítrofes...» Si esto es cierto ¿por qué el cacique escribió y 
telegrafió repetidas veces a Guía de Isora, para que se contratasen con un médico, sin 
que lo haya logrado? Y, San Miguel y Granadilla ¿a qué citarlos? Ni que no contaran con 
ilustrados facultativos en su término municipal. 
 En cuanto a los honorarios, ¿quién es «Un suscriptor» para dar la norma a que se 
ha de ajustar un técnico, en el percibo de sus derechos? Si la tendenciosa afirmación la 
hace un profesional, que salga a la palestra, y el interesado le contestará en debida 
forma, pero, si se trata de un profano que penetra en terreno vedado, entonces le sobra 
frescura y lengua y le falta vergüenza. 
 Debiera derriscarse “Un suscriptor” antes de consignar que, si alguna mejora se 
advierte en el pueblo, es debida al cacique. ¿asi querrá considerar como mejora debida 
al cacique, la instalación clandestina de una estación telefónica en el cuartel de la 
Guardia civil, cuyos hilos fueron cortados hace seis días por el celador de Telégrafos de 
esta demarcación? 
 Que el cacique sostiene con mano prodiga al jornalero y a los pobres. ¡El colmo/ l 
sería cosa de no acabar este articulo, contestando tanta majadería; pero únicamente 
apuntaremos, como demostrativa prueba de pródigo desprendimiento, que el cacique 
tiene prohibido actualmente el coger higos tintos a cuantos no se someten a su mangoneo, 
medida de represión inquisitorial a la que aquí nunca, nunca se ha recurrido. 
 Opina por fin, «Un suscriptor», que “caciques de esta naturaleza debieran 
multiplicarse como los panes y los peces” ¡Que horror! Si eso se confirmase, sería 
llegada la hora de dirigirse al Gobierno ruso, pidiendo el envío de unos cuantos 
bolchevikes, de los que por allí sobran, para que diesen buena cuenta de todos los 
individuos de tan ruin laya. 
 Al impulso de demoledora catapulta, movida por la fuerza de la razón y de la 
justicia quedan pulverizadas las procaces afirmaciones de “Un suscriptor”. 
Desconocemos al autor de ese desdichado comunicado escrito con más perversa 
intención que fortuna Suponemos se tratará de un asalariado; pero, quien quiera que sea, 

                                                           
6 Este artículo fue publicado en El Progreso el 6 de enero de 1919 bajo el título “Desde Adeje / El 

cacique en ridículo / Acto de gratitud” y dirigido “Al doctor don Manuel Fernández Piñeiro, hijo adoptivo y 
predilecto de esta Villa”. Los cuatro firmantes eran don Manuel Trujillo, don Fernando Jorge, don Desiderio Feo 
y don Nicolás Alayón”. 
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le recomendamos que, cuando recurra a la prensa, esgrima las nobles armas de los 
caballeros, no las propias de los canallescos rufianes. 
 Cuando se formulan acusaciones de la índole de las que refutamos, hay que tener 
el suficiente valor para estampar la firma, garantida con la de una persona de reconocida 
seriedad si él no la tiene. De lo contrario, el autor queda relegado a la categoría de un 
despreciable difamador, y el periódico que admite y publica lo remitido por cualquier 
mercenario, sin la debida comprobación y sin esos esenciales requisitos, merece el 
calificativo de prospecto y papelucho. 
 Y, para terminar preguntamos: ¿qué efecto se deriva del calumnioso alegato de 
“Un suscritor”? Una muy útil para todos., poner de relieve su villana conducta y dejar en 
situación más desairada de lo que ya estaba, al cacique.7 

Como era de esperar, este escrito fue replicado en El Imparcial por otro firmado en 
Adeje por “Z” y publicado el 15 de ese mismo mes, defendiendo al Sr. Curbelo a la vez que 
intentaba desmontar las críticas vertidas contra éste: 

 Ya que algunos vecinos de este pueblo tanto han dicho desde las columnas de «El 
Progreso» referente a la política que en esta villa hace mi buen amigo don José Curbelo 
Espino, y conociendo yo lo que pasa en este pueblo, me he decidido a escribir estas líneas, 
para que los lectores de «El Progreso» que las lean sepan la verdad de todo lo que ocurre, 
advirtiéndoles antes, que no soy asalariado ni testaferro del Sr. Curbelo. 
 Dejo sin comentar lo sucedido entre don José Curbelo Espino y el Dr. Fernández 
Piñeyro, por ser este asunto terreno vedado para mí. 
 La única política que hace el señor Curbelo en Adeje es defender sus intereses y 
cuando se celebran elecciones trabajarlas para dar a los candidatos amigos el mayor 
número de votos posible. 
 No es político, como muchos, que hacen de la política una profesión y le sacan sus 
buenas pesetillas; al Sr. Curbelo le cuesta dinero la política, pues paga de su peculio 
particular al secretario del Ayuntamiento y compra para esta oficina, papel, sobres, 
plumas, tinta, sellos y todo lo que se necesita, y aunque ha tenido ocasión de cobrarse 
cuando se hacía el aprovechamiento de recinas, jamás tomó ni un céntimo, pues ese dinero 
se invertía en las reedificaciones del Convento y Cementerio. 
 A estos vecinos no les molesta la política que hace el Sr. Curbelo, pues no la hace; 
lo que les molesta y a eso le dan el nombre de «hacer política» es que a algunos 
individuos que no son amigos suyos no los deja ir a sus fincas a apacentar sus animales, 
coger leña etc., denunciando como es muy natural al que sin su permiso sorprendiese su 
Guarda jurado o Guardia civil en sus predios. 
 Dígame don Jorge Zaragoza que firma en unión de otros un artículo en «El 
Progreso», si le agradaría que unos cuantos vecinos entrasen «amigablemente» en el 
establecimiento de su tío y empezaran a sacarle mercancías contra su voluntad. ¿Qué es lo 
que Vd. haría, Sr. Zaragoza? Denunciarlos, ¿verdad? Pues eso hace el Sr. Curbelo. 
 Y don Eduardo Esquivel, firmante también del artículo «Ahí va metralla» ¿qué 
haría si entrasen en su café y le bebiesen contra su voluntad los alicores que tiene? Para 
este señor, un poco de historia. 
 ¿No recuerda, amigo Esquive!, que a los tres o cuatro meses de Vd. regresar de la 
Argentina me decía que no había mejor persona que don José Curbelo y que en Adeje el 
que se ponía en contra de él era un bobo? 
 A este Sr. Esquivel, hoy enemigo del Sr. Curbelo, le hizo éste muchísimos favores. 
Uno de ellos fué darle crédito en algunos comercios de Santa Cruz y como ya estaba 
debiendo un buen número de pesetas, y le dijera que pagara o que le retiraba el crédito y 
como no pudo saldar su deuda el crédito fué retirado quedándole a don José Curbelo un 

                                                           
7 Los tres mosqueteros. “Desde Adeje / ¡Ahí va metralla! / Para ‘Un suscritor’ de ‘El Imparcial’, 

calumniador de oficio”. El Progreso, miércoles 2 de abril de 1919 (págs. 1-2). 
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buen «muerto», y entonces el señor Esquivel, olvidando los favores que le había hecho el 
Sr. Curbelo se le declara enemigo. 
 Se me olvida preguntar a don Gabriel Trujllo, firmante del referido artículo: ¿qué 
haría Vd, si le robasen los tomates de su huerta? Me supongo que denunciaría al autor y 
protestaría cómo protesta cuando el señor Curbelo le manda a cobrar las rentas después de 
un año de vencidas ¿verdad? 
 Esa es toda la política que hace el «cacique» de Adeje: hacer favores a todo el 
pueblo y defender sus intereses, como lo hacía, cumpliendo con su deber, don Manuel 
Trujillo Pérez, (hoy ídolo de los enemigos del Sr. Curbelo) cuando era administrador de la 
finca de los Olivos, que también denunciaba cuando entraban en la finca por leña, higos 
tintos etc., los que no eran sus amigos. Como esta gente es tan olvidadiza ya no se 
acuerdan de lo que pasaba en aquellos tiempos. 
 Por hoy nada más.8 

 
Don Jorge Zaragoza fue corresponsal de El Progreso en Adeje durante muchos años. 

                                                           
8 Z. “Desde Adeje / Ahí van verdades”. El Imparcial, 15 de abril de 1919 (pág. 2). 
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 Volcado en la actividad política, el Sr. Zaragoza hizo una reclamación a la Junta 
Provincial del Censo Electoral de Canarias para que se rectificase su nombre en la lista 
electoral de Adeje; y así se acordó en la sesión celebrada el 15 de agosto de ese mismo año 
1919: “Vista la reclamación formulada por el elector D. Jorge Zaragoza Bethencourt 
solicitando se rectifique la inscripción número 428 de las listas electorales, toda vez que por 
error aparece en ella con el nombre de José en lugar del de Jorge que le corresponde. La 
Junta acordó que se rectifique dicha inscripción en el sentido interesado”. Por entonces ya 
había muerto su enemigo político, pues dicha Junta también acordó “excluir de las listas 
electorales, por haber fallecido, a Don José Curbelo Espino”.9 
 El 2 de junio de 1920, El Progreso informó de la próxima celebración del enlace de 
nuestro biografiado con una joven paisana: “Dentro de breves días contraerá matrimonio en 
Adeje con una distinguida señorita de aquella localidad, nuestro buen amigo y entusiasta 
correligionario, don Jorge Zaragoza”10. 

Tal como se había anunciado, el 7 de ese mismo mes de junio, a los 32 años de edad, 
don Jorge contrajo matrimonio en la parroquia de Santa Úrsula de Adeje con doña Josefa 
García y García (conocida por “Josefina”), de 24 años, natural y vecina de dicha villa e hija 
de don Anselmo García Carballo y doña María García Casañas; los casó, advirtiéndoles la 
obligación de velarse, el cura ecónomo don José Pons y Comallonga, y actuaron como 
testigos don Casiano Carballo Castellano y don Gabriel Trujillo Pérez, naturales y vecinos de 
dicha parroquia. Según su expediente matrimonial, el contrayente era vecino de su villa natal, 
donde había vivido “desde la pubertad”, y ya “no era soldado”. El 7 de enero anterior el 
padre de la novia había dado su permiso favorable al enlace ante el notario eclesiástico de 
dicha villa, don Eduardo Díaz Ledesma. 
 Una vez celebrado el enlace, el 23 de dicho mes Gaceta de Tenerife se hizo eco de 
dicho acontecimiento social: “En Adeje ha contraído matrimonio con la señorita Josefina 
García y García el joven don Jorge Zaragoza” 11. 
 En junio de 1921, don Jorge Zaragoza ya era corresponsal en Adeje del diario 
republicano autonomista El Progreso, como destacó dicho periódico el 28 de dicho mes, con 
motivo del nacimiento de su hijo: “En Adeje ha dado a luz un hermoso niño, la joven señora 
esposa de nuestro querido amigo y correligionario, don Jorge Zaragoza, corresponsal de EL 

PROGRESO en dicha localidad”12. Probablemente ya llevaba algún tiempo en la corresponsalía, 
en la que permanecería durante muchos años, hasta su prematura muerte. 
 El 24 de agosto de ese mismo año 1921 su tío político, el adejero don Fernando Jorge, 
publicó un artículo en El Progreso dirigido a la Gaceta de Tenerife, en el que aludía a nuestro 
biografiado: 

 De una manera que no hay para que exponer llegó a mis manos un recorte de un 
periódico en el que leo Robo de gallinas.—”La Benemérita del puesto de Adeje ha 
detenido a Jorge Zaragoza Bethencourt por haber robado varias gallinas en la Casa Fuerte 
de aquella localidad”. Al leerlo sin saber por qué se me vino a la memoria un refrán que 
he oído en este pueblo desde que era pequeño, y que dice: “Miente más que la Gaceta”. 
Pocos momentos después vino también a mis manos una cédula de citación que copio 
literalmente: “Cédula de citación. E1 señor Juez de Instrucción de este partido por carta-
orden respectiva de sumario número II que se instruye por hurto de gallinas ha dispuesto 
se cite entre otros a don Jorge Zaragoza Bethencourt para que el día doce del corriente y 
hora de las once de la mañana concurran ante dicha superioridad a prestar declaración 

                                                           
9 “Junta Provincial del Censo Electoral de Canarias (Sección de Tenerife)”. Boletín Oficial de la 

Provincia de Canarias, 25 de agosto de 1919 (pág. 2). 
10 “Carnet de sociedad”. El Progreso, miércoles 2 de junio de 1920 (pág. 2). 
11 “Noticias”. Gaceta de Tenerife, 23 de junio de 1920 (pág. 2). 
12 “Carnet de Sociedad”. El Progreso, martes 28 de junio de 1921 (pág. 2). 
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bajo las responsabilidades legales en que incurrirán al no hacerlo. Villa de Adeje 6 de 
Agosto de 1921, Sandalio Perdomo”. Como se ve lo que dice el recorte del periódico no 
compagina muy bien con lo que dice la cédula de la autoridad competente. 
 Pocos momentos después me remite un amigo “Gaceta de Tenerife” en que se 
publica la noticia igual a la del recorte mencionado, y claro está que inmediatamente 
cambié de manera de pensar, pues siendo “Gaceta” el órgano del catolicismo, que todo es 
caridad y amor al prójimo, no es capaz de de mentir: y menos dar una noticia (¿Verdad 
que viene doradita?) como la que dejo reseñada, en la que tira por el suelo la dignidad de 
un ciudadano honrado, sino por equivocación, mala interpretación, etc. Pasa con las 
noticias muchas veces lo que con las fuentes, que las al parecer de más puras y cristalinas 
aguas, tienen un fondo de cieno y de basura que no es prudente tocar. El que da la noticia 
es un mortal sujeto a las equivocaciones y pasiones y defectos de que está llena la 
humanidad y aun creyéndose cumplir con un deber, se cometen garrafales. Voy a decir un 
cuento que lo prueba, y que hace el que le pasó donde quiera que se encuentra. 
 El dia 23 de marzo último a las diez y media de la noche tocó una pareja de la 
Benemérita en la puerta de la casa del vecino don Francisco García Carballo, ordenándole 
que saliera inmediatamente. El señor García Carballo, que se hallaba algo enfermo, pues 
tiene 62 años y padece asma, se levantó y dijo a la pareja que no podía salir por 
encontrarse enfermo. La pareja le dijo que llamara no médico a lo que contestó el señor 
que lo trajera ella, replicándole que si traía al médico y al Juez, lo sacaba vivo o muerto. 
En vista de esto salió el señor García, se le llevó a la casa del secretario del Juzgado, que 
estaba durmiendo y se levantó a regañadiente; se le quiso hacer ir a Secretaría, a lo que se 
negó; se le hizo levantar al señor Juez Municipal, que también estaba durmiendo, y 
después de tomar la pareja declaración de tan repetido señor, fué entregado al señor Juez, 
por haber forzado, revólver en mano, a la joven María Rodríguez. 
 En este estado el señor Juez mandó a su casa al delincuente y el atestado al señor 
Juez de Instrucción de Granadilla. 
 La que aparecía como forzada dio a luz una robusta niña el día 31 del expresado 
Marzo, ocho días después de estas historias, y no por obra del Espíritu Santo, pero ni 
tampoco por la del señor Carballo, pues parece resaltó que hacia más de un año que su 
edad le impedía meterse en talas danzas. El señor Juez de instrucción, en vista del 
atestado, decretó, sin ocuparse del señor Carballo, que era improcedente y fuera de lugar 
la denuncia y que se notificara a María Rodríguez que ejerciera el derecho que le asistiera 
en la forma que la ley ordena; y aquí termina el cuento, según me lo ha contado el Sr. 
Carballo. 
 La María renunció a todo derecho. 
 Por lo expuesto se ve que con la mejor intención y quizá por un exceso en el mejor 
servicio, se han ocasionado a un ciudadano modelo de honradez molestias y vejámenes, 
colgándole el sambenito de forzador, con revólver, etc. 
 No me ocuparé por hoy del robo de las gallinas, pues hay calumnias que merecen 
el más soberano desprecio, y ya dije lo que pasó en EL PROGRESO. Cuando me dirija en 
queja a la autoridad competente será otra cosa, y punto final por hoy.13 

 Por entonces, en ese reiterado año 1921, don Jorge fue testigo de varios sucesos 
relacionados con la agitación política que se vivía en Adeje entre las distintas facciones. Así, 
como consecuencia de los atropellos cometidos contra el prestigioso médico don Manuel 
Fernández Piñeiro, promovidos desde la Casa Fuerte y que comenzaron con la fractura de la 
lápida de mármol que daba el nombre de éste a la calle principal de la villa, “Transcurrido 
algún tiempo, Ricardo Trujillo Robayna, considerándose libre de toda pena, se declaró ante 
don Jorge Zaragoza autor de la heroicidad, en compañía de Miguel Pérez, de lo cual hizo 

                                                           
13 Fernando Jorge. “Cosas de Adeje / Para la Gaceta de Tenerife”. El Progreso, miércoles 24 de agosto 

de 1921 (pág. 2). 
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alarde posteriormente en presencia de don Andrés Catalán hallándose de excursión 
cinegética, y agregando que le harían todo lo necesario hasta aniquilarlo”14 Del mismo 
modo, con motivo de la denuncia presentada por el alcalde, don Miguel Pérez Yanes, contra 
su tío político don Fernando Jorge García, “Empezaron a instruirse las diligencias 
correspondientes pero faltando por ausencia el secretario, actuó de suplente el maestro 
propietario del pago de Los Franceses en Garafía en La Palma, D. Eduardo Díaz Ledesma. 
En vista de semejante anomalía D. Jorge Zaragoza le llamó la atención sobre ese punto 
replicándole que residía en Adeje por enfermo y por tener permiso del inspector” 15. 

 
El Sr. Zaragoza Bethencourt vivió en la calle Grande nº 40 de la Villa de Adeje. 

 El 20 de junio de 1923, el Sr. Zaragoza Bethencourt firmó un nuevo escrito en Adeje, 
junto a otros 21 vecinos de dicha villa, que fue publicado en El Progreso cinco días después, 
ante “la campaña de injurias y calumnias emprendida desde el periódico “La Voz”, contra el 
doctor Fernández Piñeiro”16, que continuaba sometido a los ataques iniciados unos años 
antes. El 26 de ese mismo mes, el citado médico replicó con un amplio artículo firmado en 
Adeje, que fue publicado cuatro días después en las páginas de El Progreso, en el que rebatía 
las injurias dirigidas hacia él en La Voz por don Francisco Alemán, a quien acusaba de haber 
cargado el precio de la cal para una obra, de lo que fue testigo nuestro biografiado: “Además 
nadie podrá explicarse fácilmente la razón de cargar la cal a 4’50 pesetas la fanega, según el 
mismo manifestó a don Jorge Zaragoza cuando este señor se la ofreció a 2’20 pesetas”17. 
Pero el Sr. Alemán afirmó en otro artículo, publicado igualmente en La Voz el 10 de julio 

                                                           
14 “Desde Adeje / Misterio que se aclara”. El Progreso, jueves 22 de septiembre de 1921 (pág. 1). 
15 “Desde Adeje / Un maestro desaprensivo y un inspector tolerante”. El Progreso, miércoles 2 de 

noviembre de 1921 (pág. 1). 
16 “Desde Adeje / Ante todo, la verdad”. El Progreso, lunes 25 de junio de 1923 (pág. 2). 
17 Un médico rural. “Desde Adeje / Después del nublado / Por los fueros de la verdad y la justicia”. El 

Progreso, sábado 30 de junio de 1923 (pág. 1). 
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inmediato, que don Jorge había desmentido la afirmación del médico, por lo que nuestro 
biografiado publicó un desmentido en El Progreso el 16 de ese mismo mes: 

 En el diario de la tarde “La Voz” número 121 del miércoles 10 de Julio corriente, 
aparece un artículo firmado por Francisco Alemán y en él un inciso que a la letra copio, 
que dice lo siguiente: “y en cuanto a lo que usted dice le declaró don Jorge Zaragoza, 
respecto a la cal, lo ha desmentido delante de mí y de varios vecinos, que puedo citarles; 
con que también mentiroso? No es la primera vez.” 
 No es verdad lo que dice el señor Alemán; y si como dice el refrán “el que hace un 
cesto hace «un ciento»”... apaga y vámonos.18 

 El 14 de agosto de ese mismo año, el Sr. Zaragoza y los demás firmantes del escrito de 
junio volvieron a ratificarse en lo expuesto en él, ante las dudas vertidas sobre las firmas del 
mismo por un “Adejero” en otro artículo de La Voz19. 
 El 24 de abril de 1926 don Jorge continuaba como corresponsal de El Progreso, como 
destacó este periódico al informar de una visita efectuada por aquel a su redacción: “Hemos 
tenido él gusto de saludar en esta Redacción a nuestros estimados amigos don Antonio Cejas, 
de Buenavista, y don Jorge Zaragoza, de Adeje, ambos corresponsales de EL PROGRESO” 20. 
 
AGENTE-LIQUIDADOR DE ARBITRIOS EN EL PUERTITO DE ADEJE, CONCEJAL DEL 

AYUNTAMIENTO , VOCAL DE LA JUNTA LOCAL DE PRIMERA ENSEÑANZA Y SOMATENISTA  
 En sesión celebrada el 30 de septiembre de ese mismo año 1926 por la Comisión 
Permanente del Cabildo Insular de Tenerife, se tomó el siguiente acuerdo: “Nombrar agente-
liquidador de arbitrios en el puerto de Adeje a don Jorge Zaragoza”21. Nuestro biografiado 
tomó posesión al mes siguiente y permaneció en dicho empleo hasta su prematura muerte. 
 En 1927, don Jorge también desempeñaba el cargo de concejal del Ayuntamiento de 
Adeje, para el que había resultado elegido por sus paisanos. Como tal, en febrero de dicho año 
fue designado para integrar la comisión encargada de las gestiones conducentes a dar el 
nombre del obispo Fray Albino a la calle Norte de dicha villa y organizar la suscripción 
popular destinada a sufragar la lápida de mármol que llevase dicha denominación; “dicha 
proposición fue aprobada por unanimidad, acordándose igualmente designar corno 
miembros de la Comisión a don Jorge Zaragoza y don José Esquivel, concejales del 
Ayuntamiento” 22. Según informó el corresponsal de Gaceta de Tenerife el 3 de abril, ya 
estaban muy avanzados los trabajos de dicha comisión, de la que mencionaba a todos sus 
miembros: “Para la pronta realización de tan fausta nueva como es la de la ofrenda que se le 
hace al Iltmo. Sr. Obispo, trabaja activamente la Comisión compuesta por los siguientes 
señores: el alcalde, cura párroco don Benjamín Cid Galendes, médico titular don Manuel 
Fernández, concejales don José Esquivel, don Jorge Zaragoza y don Gabriel Trujillo; 
maestros don Manuel Acha y doña Sebastiana López Delgado; los vecinos don Federico 
Rivero Placeres y don Feliciano Suárez, siendo secretario de dicha Comisión, el del 
Ayuntamiento, don Antonio García Cabrera”23. A esa suscripción contribuyó don Jorge con 
10 pesetas, cantidad no superada por ningún vecino y solo igualada por otros dos (don Manuel 
Fernández Piñeiro y don José Esquivel Alayón), además de por el gobernador civil de la 
provincia24. En noviembre de ese mismo año, acudió a Los Cristianos para recibir a dicho 
                                                           

18 Jorge Zaragoza. “Desde Adeje”. El Progreso, lunes 16 de julio de 1923 (pág. 1). 
19 “Desde Adeje”. El Progreso, martes 14 de agosto de 1923 (pág. 1). 
20 “De sociedad”. El Progreso, sábado 24 de abril de 1926 (pág. 2). 
21 “Cabildo Insular”. El Progreso, viernes 1 de octubre de 192 (pág. 1). 
22 “En el Sur de Tenerife / Homenaje a nuestro amadísimo Prelado”. Gaceta de Tenerife, jueves 17 de 

febrero de 1927 (pág. 1). 
23 El Corresponsal. “Adeje / El homenaje al señor Obispo”. Gaceta de Tenerife, 3 de abril de 1927. 
24 “En la villa de Adeje / Del homenaje al señor Obispo”. Gaceta de Tenerife, domingo 24 de abril de 

1927 (pág. 1). 
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gobernador civil, con motivo de la visita que efectuó a su villa, así como a la despedida por la 
tarde hasta El Puertito de Adeje25. 
 Asimismo, el 22 de noviembre de 1928 don Jorge Zaragoza fue nombrado vocal de la 
Junta Local de Primera Enseñanza de la Villa de Adeje, en concepto de padre de familia26. A 
comienzos del mes de diciembre inmediato visitó de nuevo la redacción de El Progreso, en 
Santa Cruz de Tenerife, según informó dicho periódico el 3 de dicho mes: “Hemos tenido el 
gusto de saludar en nuestra Redacción, a nuestro querido amigo don Jorge Zaragoza, 
corresponsal de EL PROGRESO en Adeje” 27. 
 En febrero de 1928, nuestro biografiado ya había ingresado en el Somatén Armado de 
Adeje y, desde entonces, figuraría entre los miembros de dicho cuerpo que abonaban una 
cuota mensual superior a los 25 céntimos que tenían fijada, pues contribuía con 2 pesetas 
mensuales; por ello, era incluido en la relación que se publicaba en todos los números de la 
revista Somatenes Armados de Canarias, “con arreglo a lo dispuesto por la Comisión 
Organizadora, como prueba de gratitud y ejemplo a imitar”28. 
 El 12 de abril de 1929, la Comisión Organizadora del Somatén propuso a nuestro 
biografiado para la concesión del uso de arma corta, debido a su empleo: “de Adeje D. Jorge 
Zaragoza Bethencourt, liquidador del Cabildo que conduce frecuentemente grandes 
cantidades en metálico por razón de su destino”29. 
 
FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA  
 Encontrándose muy enfermo, en julio de 1930 don Jorge Zaragoza Bethencourt se 
trasladó a Santa Cruz de Tenerife para recibir atenciones médicas, pero nada pudo evitar el 
fatal desenlace, pues falleció en la calle Robayna de dicha capital el jueves 31 de dicho mes, 
cuando contaba tan solo 42 años de edad y a consecuencia de septicemia30. Al día siguiente, 1 
de agosto, se oficiaron las honras fúnebres y a continuación recibió sepultura en el cementerio 
de Santa Lastenia de dicha capital. El mismo día de su sepelio, se informó en El Progreso: 

 Ha fallecido en asta capital, adonde fué trasladado para ser sometido a curación 
nuestro antiguo y buen amigo de Adeje, don Jorge Zaragoza Bethencourt, corresponsal de 
EL PROGRESO en la citada localidad. 
 La inesperada muerte del señor Zaragoza nos ha causado sorpresa y dolor, pues 
ignorábamos que fuese tan grave el estado de la salud de persona tan servicial, diligente, 
amable y honrada, prendas personales que le granjearon muchos afectos y amistades. 
 Reciban todos sus familiares en particular nuestro respetable amigo, don Fernando 
Jorge, la sincera expresión de nuestro pésame.31 

 El 2 de agosto, La Prensa también se hizo eco de su muerte: “En esta capital ha 
dejado de existir don Jorge Zaragoza Bethencourt, que había venido desde Adeje para 
atender al restablecimiento de su salud. / Hacemos presente a sus familiares nuestra sentida 
condolencia” 32. Asimismo, la revista Somatenes Armados de Canarias recogió su 
fallecimiento en una breve nota necrológica: “También en esta capital ha fallecido el 
Somatenista del Distrito de Adeje don Jorge Zaragoza Bethencourt” 33. 

                                                           
25 “En el Sur y Norge de Teneife / La visita del señor gobernador civil / En Adeje”. Gaceta de Tenerife, 

domingo 27 de noviembre de 1927 (pág. 1). 
26 Archivo Municipal de Adeje. Expedientes de quintos. 
27 “De sociedad”. El Progreso, lunes 3 de diciembre de 1928 (pág. 1). 
28 Somatenes Armados de Canarias, 1928-1930. 
29 Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de Tenerife). Somatén Armado de Canaris. 

Antiguo legajo 16 (2ª parte). 
30 “Registro civil / Defunciones”. La Prensa, viernes 1 de agosto de 1930 (pág. 4). 
31 “De sociedad / Obituario”. El Progreso, viernes 1 de agosto de 1930 (pág. 2). 
32 “De sociedad / Necrología”. La Prensa, sábado 2 de agosto de 1930 (pág. 3). 
33 “Necrología”. Somatenes Armados de Canarias, 1 de septiembre de 1930 (pág. 14). 
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Nota necrológica publicada en El Progreso. 

 En la sesión extraordinaria que en la tarde del 2 de agosto celebró la Comisión 
Permanente del Cabildo Insular de Tenerife, se vio un “Escrito de la intervención de fondos 
relacionado con la vacante de Agente liquidador de arbitrios del puerto de Adeje, por 
fallecimiento de don Jorge Zaragoza”34. En octubre de 1932, el abogado del Estado remitió 
documentos de notificación a sus herederos35. En agosto de 1935, el Ayuntamiento de Santa 
Cruz de Tenerife quedó enterado de que: “Por el gobernador civil se ha concedido 
autorización para exhumar los restos de don Jorge Zaragoza Bethencourt, que serán 
trasladados desde el Cementerio de Santa Lastenia al de Adeje” 36. 
 Le sobrevivió su esposa, doña Josefina García y García, quien continuó viviendo en 
Adeje, en el domicilio familiar de la calle Grande nº 40, donde estuvo instalada la oficina 
local de Telégrafos hasta que pasó al Ayuntamiento37. 
 Habían procreado a: don Anselmo Zaragoza García (1921-?), tesorero del “Sporting 
Club Águila”, presidente del “Casino Principal”, vicepresidente de la Sociedad “Unión y 
Fomento” y vocal de la Agrupación Artística-musical “San Pío X” de la Villa de Adeje; y 
doña Ángela Zaragoza García (1924-?), telegrafista de Adeje desde 1943 hasta 1975, en que 
obtuvo la jubilación38. 
 Uno de sus descendientes es el destacado político don Pedro Rodríguez Zaragoza 
(1951), nacido en Adeje, profesor de EGB y Lcdo. en Filología Inglesa, que ha desempeñado 
diversos cargos de responsabilidad: director general de Infraestructura Educativa y de 
Patrimonio y Contratación; miembro de la Comisión de Desarrollo Sostenible en el Congreso 
de Poderes Locales y Regionales de Europa, en representación de España; director general del 
gabinete del presidente del Gobierno de Canarias y viceconsejero del mismo gabinete; 
viceconsejero de Administración Pública; consejero de Agricultura, Ganadería, Pesca y 

                                                           
34 “Del Cabildo / Sesión de la Permanente”. La Prensa, sábado 2 de agosto de 1930 (pág. 1). 
35 “Diversas noticias / Información municipal / La abogacía del Estado”. Gaceta de Tenerife, 13 de 

octubre de 1932 (pág. 10). 
36 “Informaciones y notas de la vida local / Ayuntamiento / Exhumación de restos”. La Prensa, 

domingo 11 de agosto de 1935 (pág. 3). 
37 Pedro DE LAS CASAS ALONSO (2004). Adeje, luces y crepúsculos en su devenir. Pág. 176. 
38 Ibidem. 
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Alimentación del Gobierno de Canarias; y presidente de la Autoridad Portuaria de Santa Cruz 
de Tenerife. Está casado y tiene dos hijos. 

[25 de febrero de 2016] 
 


